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Jana Rickerson, Subdirectora del Departamento de Servicios para Niños y Familias 
de la Agencia de Servicios Sociales del Condado de Santa Clara, espera que más 

personas del condado consideren la posibilidad de convertirse en familias de 
recursos, el nuevo término para designar a los padres de crianza.

FOTOGRAFÍA CORTESÍA

Es el momento de convertirse en la
familia Permanente de un niño

En un mundo ideal, ningún niño debería ser alojado de 
sus padres biológicos. Sin embargo, en los casos en 
que es necesario apartar a un niño de un ambiente 

inseguro, Jana Rickerson, Subdirectora del Departamento 
de Servicios para Niños y Familias de la Agencia de 
Servicios Sociales del Condado de Santa Clara, sabe que 
la comunidad y el departamento en colaboración tienen 
la responsabilidad de participar y asegurarse de que los 
niños más vulnerables estén protegidos y creados con 
afección en su etapa de crecimiento.

“Cada niño necesita un hogar seguro. Eso es lo 
principal”, dice Rickerson. Las investigaciones realizadas 
respaldan su afi rmación: Los niños que ingresan en un 
hogar familiar, a diferencia de un hogar comunitario (group 
home), tienen un mejor desarrollo. La cifra es impactante: 
más del 90% de los niños que viven con familias indican 
que “les agradan las personas con quienes viven” y “se 
sienten parte de la familia”. 

En el condado de Santa Clara, alrededor del 50% 
de los niños que forman parte del sistema de cuidado de 
crianza quedan al cuidado de un pariente o familiar. Este 
es un modelo que los expertos alaban, dado que mantiene 
a las familias juntas y mitiga el trauma que los niños 
inducen cuando las circunstancias los obligan a separarse 
de sus padres biológicos. 

“La separación es un trauma en sí misma”, afi rma 
Rickerson, “y todos los niños que inducen ese trauma 
merecen contar con el apoyo de una familia de recursos “, 
el nuevo término de los padres de crianza.

Rickerson comenzó como una “trabajadora social “ y 
conoce el dolor que provoca el no contar con la sufi ciente 
cantidad de familias de recursos. Recuerda particular-
mente el dolor de separar a los hermanos, y la decepción 

de ver que los adolescentes no puedan tener y contar con 
una familia que los guie y ayude con la transición y los 
desafíos de la vida.

“Si como sociedad se nos juzga de acuerdo del 
bienestar de nuestros niños, no podemos tener niños 
que salgan del sistema sin un sentido de pertenecía y 
apoyo“dice Rickerson. 

Rickerson espera que más personas consideren 
convertirse en familias de recursos, en particular para los 
niños que suelen ser más difíciles de colocar, como los 
niños con necesidades especiales, los grupos de herma-
nos, las víctimas de explotación sexual,  y los jóvenes 
LGBTQ, entre otros.

“Usted podría ser la persona que proporcione la esta-
bilidad que necesita un niño”, dice ella. “Es una oportuni-
dad para ayudar a los niños a que se sientan bien consigo 
mismos, y saber que fue parte de la contribución del éxito 
de un niño”. 

En enero de 2014, el departamento recibió una conc-
esión de Dave Thomas Foundation: Wendy’s Wonder-
ful Kids para buscar hogares para niños que aún no han 
logrado encontrar una familia permanente. Alrededor 
del 50% de los niños que recibieron asistencia de este 
programa viven en hogares de crianza desde hace más de 
cuatro años, y el 30% han tenido seis colocaciones o más. 

Para Rickerson, la principal prioridad es brindar a 
estos niños en particular un sentido de permanencia, esta-
bilidad y apoyo. 

Estas familias de recursos “tienen el amor sufi ciente 
en sus corazones para mantener y brindar apoyo a los 
niños sin importar lo que hagan”, dice Rickerson. “Son 
personas ordinarias haciendo algo extraordinario”.

Jana Rickerson, Subdirectora del Departamento de Servicios para Niños y Familias 

“Usted podría ser 
la persona que 
proporcione la 
estabilidad que 
necesita un niño”. 

Jana Rickerson
Subdirectora del Departamento de Servicios 

para Niños y Familias de la Agencia de 
Servicios Sociales del Condado de Santa Clara

Conviértase en una familia de recursos, el nuevo término para designar a los padres de 
crianza, y brinde estabilidad a un niño durante los momentos más difíciles en su vida

de Natasha vonKaenel

¿LO SABÍA? 

El 48% 
de los niños en el 
sistema son 
mayores de
11 años.

Niños con la mayor necesidad:
 ● Grupos de 
hermanos

 ● Niños con 
necesidades 
especiales

 ● Niños medicamente 
frágiles 

 ● Adolescentes, 
inclusive jóvenes 

embarazadas o 
con hijos

 ● Niños de origen 
afroamericano

 ● Niños que han 
estado internados 
en un hospital 
psiquiátrico 

 ● Niños LGBTQ
 ● Niños involucrados 
en el  sistema de 
bienestar infantil 
y la justicia de 
menores

 ● Jóvenes de 
explotación sexual 
o en riesgo 

 De acuerdo con el último 
estudio realizado por UC 

Berkeley, el

44. 2%
de los niños en el sistema 
se reunieron con 
sus padres dentro 
del primer año. 

Solo el 4% de los 
niños de 0 a 21 años que 
ingresan en hogares de 
crianza,  permanecen 
en el sistema durante 

más de 5 años.

En julio de 2016, el 
condado de Santa 
Clara cuenta con
1188 niños

en hogares de crianza.
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Mikaela y David Rojas compartiendo una comida con sus 
cuatro hijos de crianza. Ya que la reunifi cación de sus 
hijos de crianza con sus padres biológicos es difícil para 
Mikaela, ella afi rma que haciendo una diferencia en la 
vida de un niño, vale la pena.  
FOTOGRAFÍA DE JEN VAZQUEZ

Una familia de recursos ayuda a sus hijos de crianza a
 reunifi carse con sus padres biológicos

D avid Rojas nunca pensó en ser una familia de recursos 
para niños de crianza, hasta que conoció a Mikaela.
“Cuando conocí a mi esposa, supe que ella dedicaba 

su vida a esto”, dice David. “No sabía en lo que me estaba 
metiendo, pero estaba dispuesto a la experiencia”. Mikaela 
creció observando cómo sus tíos cuidaban de niños de crianza, 
y también tuvo la experiencia de ver a sus tíos adoptar a una 
niña que se convirtió en su prima: un auténtico miembro de la 
familia.

“Ser testigo del proceso de la adopción realmente me abrió 
los ojos”, dice Mikaela, de 29 años, al explicar cómo supo que 
algún día quisiera convertirse en madre de recursos. Hasta la 
fecha, la familia Rojas ha tenido cuatro hijos de crianza en dife-
rentes ocasiones (ya sean niños solos o hermanos), y esperan 
fi nalmente en adoptar.  

Según explica Mikaela, no ha sido fácil ver cómo los niños 
que hubiéramos querido adoptar se reunieron con sus padres 
biológicos. Pero ambos saben que desempeñaron un rol impor-
tante en la vida de todos lo niños que han cuidado.

“Durante el poco tiempo que los hemos tenido, ellos han 
comenzado a realizar grandes avances”, cuenta David, quien 
todas las noches antes de dormir intenta leerles libros a los 
niños más jóvenes y ayudar a los más grandes con sus tareas 
de la escuela. David está orgulloso con los avances que han 
hecho los niños más pequeños en las habilidades básicas como 
la lectura, la escritura, o aprender a ir al baño, el habla y seguir 
indicaciones.

Después de pasar siete meses en el hogar de los Rojas, 
dos hermanos de 7 y 8 años, regresaron a vivir con su madre 
biológica. Mikaela armó un álbum con recuerdos de los niños 
del tiempo que pasaron juntos para ayudarse a sí misma y a los 
niños a hacer la transición más agradable.  

“Realmente quería que [los niños] tuvieran buenos recuer-
dos del tiempo que pasaron con su familia de recursos”, dice 
Mikaela. Luego de recibir el álbum, la madre de los niños le 
envió un mensaje a Mikaela para decirle lo mucho que el gesto 
del álbum signifi co para la familia.

Mikaela indica que al ser familia de recursos y apoyar el 
proceso de reunifi cación familiar ha sido bastante difícil en 
algunos momentos, pero es algo que vale la pena.

“Una parte de tí emocionalmente siempre se va con los 
niños”, dice Mikaela. “Es una sensación agridulce. [Los niños] 
realmente tenían una increíble conexión con su mama, y 
nosotros pensamos que fue genial que se pudieron regresar 
con ella”.

Opina David. “La meta que nos propusimos cuando recibi-
mos a los niños fue de reunirlos con su mama. Y al fi nal de todo 
ellos pudieron reunifi carse, y fue algo genial”. David espera 
poder mejorar la vida de cada niño que atraviese su puerta, sin 
importar el plazo ya sea largo o cortó el tiempo que estén con 
ellos.  

“Solo espero que sea de largo plazo”, ya que tuvimos un 
impacto positivo en su vida, dice David.

Mikaela, ella afi rma que haciendo una diferencia en la 
vida de un niño, vale la pena.  
FOTOGRAFÍA DE JEN VAZQUEZ

“La meta que nos 
propusimos cuando 
recibimos a los niños 
fue de reunirlos con 
su mama. Y al fi nal 
pudieron reunirse, que 
fue algo genial”.

David Rojas
Padre de recursos que trabaja para lograr la 

reunifi cación

NOCIONES 
BÁSICAS SOBRE 
LAS FAMILIAS DE 
RECURSOS 

¿Qué signifi ca “familia de recursos”?
El nuevo término que designa a una 
madre o un padre de crianza, o a cualquier 
persona, pareja o familia que esté 
dispuesta a educar, fortalecer y apoyar a 
niños que no puedan estar bajo el cuidado 
de sus padres biológicos. 

¿Quién puede convertirse en familia de 
recursos?

 ● Un pariente del niño (sus abuelos o 
tíos)

 ● Un adulto que tenga alguna relación 
con el niño (entrenador, maestro o 
vecino)

 ● Casada, soltera, separada, divorciada 
o pareja del mismo genero

¿Cuáles son las funciones de las familias 
de recursos?

 ● Proporcionar crianza de alta calidad
 ● Respetar la cultura y el origen del 
niño

 ● Mantener una conexión con la familia 
biológica

 ● Actuar como mentor a los padres 
biológicos

 ● Mantener un compromiso de por 
vida para un niño

¿En qué se apoyan las familias de 
recursos?

 ● Reembolsos fi nancieros para cubrir 
las necesidades básicas del niño

 ● Servicios de descanso para casos de 
emergencias familiares

 ● Grupos de apoyo para familias de 
recursos 

 ● Capacitación educativa continua... ¡Y 
muchas cosas más!

Siempre estamos en la búsqueda de 
familias de recursos que deseen trabajar 
juntos con los padres biológicos de los 
niños para lograr la reunifi cación familiar. 
Si está preparado para brindar cariño, 
apoyo y estabilidad a un niño cuando 
más lo necesita, por favor llame al (408) 
299-KIDS (5437) para saber la fecha de la 
próxima reunión informativa.

La belleza de la reunifi cación hace que las difi cultades valgan la penade Anna Quinlan y Natasha vonKaenel
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Linda Pasters anima a todas sus hijas, tanto de crianza como 
biológicas, para que trabajen con dedicación en todos los aspectos 
de sus vidas. Con esta disciplina, ella afi rma que todas podrán tener 
éxito. Aquí se les ve disfrutando de una comida juntas. 
FOTOGRAFÍA DE JEN VAZQUEZ

Una madre de recursos que hace una 
diferencia que dura toda la vida 

Guiando a las adolescentes para que puedan superar sus circunstancias

C   omo la mayor de nueve hermanos, Linda Pasters 
siempre supo una o dos cosas de cómo cuidar niños. 
“Cumplí la función de niñera toda mi vida. Era lo que 

sabía hacer”, dice Pasters. Cuando llegue hacer adulta, supe 
que ya había tenido las sufi cientes responsabilidades en la 
crianza de niños para toda una vida.

“De adulta, no quería tener hijos”, cuenta Pasters. 
“Pensaba que ya había criado a sufi cientes niños”. Finalmente 
tuvo una hija, pero su madre le insistió que también consider-
ara la posibilidad de cuidar a niños de crianza.

“Mi madre me decía todo el tiempo que yo era muy buena 
con los niños, y que seria una buena madre de recursos”, dice 
Pasters. 

Luego de terminar el proceso de certifi cación para conver-
tirse en madre de crianza (que recientemente pasó a ser el 
proceso de aprobación de familias de recursos), comenzó a 
cuidar de niños pequeños hasta que se dio cuenta de que 
prefería cuidar a preadolescentes y adolescentes. 

“Los adolescentes dicen lo que piensan y eso me gusta. 
Soy una persona muy directa, de modo que esa clase de 
actitud va bien conmigo”, dice riéndose. “¡No son excelentes 
comunicadores, pero al menos escriben mensajes de texto!”

Actualmente Pasters cuida de siete niñas adolescentes, 
de edades que varían entre los 12 y los 18 años. Explica que 
la clave para mantener el orden en su casa es tener algunas 
reglas no negociables. En su familia, Pasters tiene claro que, 
sin importar lo que pase, todos las niñas deben asistir a la 
escuela, hacer sus quehaceres de hogar e ir a la iglesia con 
ella los domingos. 

Su método parece tener buenos resultados. Con 38 años 
de experiencia como madre de crianza, tiene incontables 
historias en las que ha visto a las niñas enfrentarse a sus 
desafíos y convertirse en adultos felices y exitosos.

“Nadie quiere ingresar en el sistema de cuidado de 
crianza”, dice Pasters. “Yo estoy aquí para ayudar a estos 
niños a mejorar sus vidas”.

Serena, una adolescente de 17 años que vive con los 
Pasters desde hace dos años y medio, acaba de graduarse 
de la escuela secundaria con honores, y recibió becas para 
ingresar en dos universidades y escuelas históricamente 
afroamericanas. Pasters le envió las fotos de la graduación a 
la abuela de Serena, quien le respondió “Sé que Dios te puso 
en el camino de Serena para que hicieras lo que nosotros no 
pudimos hacer”.

Varias de las niñas que Pasters ha cuidado llegaron a su 
hogar con depresión y muy baja autoestima. Ella observa que 
muchas de las niñas les han dicho consientemente o incon-
scientemente que estar en el sistema de cuidado de crianza 
signifi ca que ellas no podrían tener ningún logro en sus vidas.

“Cuando alguien te dice algo así”, Pasters les dice, 
“demuéstrales que están equivocados”.

Pasters afi rma que se enorgullece al ver cómo los niños 
hacen el compromiso de tener éxito en la escuela y enfocarse 
en su futuro. 

“A veces se lleva un largo tiempo... Hasta que un día 
logran abrir los ojos y se dan cuenta: No puedo cambiar a mis 
padres, pero puedo mejorar mis propias limitaciones”.

“A veces se lleva un largo 
tiempo... Hasta que un 
día logran abrir los ojos y 
se dan cuenta: No puedo 
cambiar a mis padres, 
pero puedo mejorar mis 
propias limitaciones”. 

Linda Pasters
Madre de recursos desde más de 38 años

LOS NIÑOS 
ADOLESCENTES 
NECESITAN UN 
LUGAR ESTABLE AL 
CUAL LLAMAR SU 
HOGAR

Los bebés y los niños pequeños no son los 
únicos que necesitan hogares permanentes. 
Los niños adolescentes en el sistema y de 
mayor edad se merecen un lugar estable y 
permanente en el cual puedan vivir y crecer 
al igual que cualquier otro niño.
Por qué convertirse en familia de recursos 
para niños adolescentes y de mayor edad

 ● Alrededor del 50% de los niños que 
actualmente forman parte del sistema 
de cuidado de crianza en el condado de 
Santa Clara tienen más de 11 años.  

 ● Los niños adolescentes y grupos de 
hermanos más grandes suelen ser los 
más difíciles de colocar con familias de 
recursos.

 ● Es una excelente forma de adquirir 
experiencia en temas de crianza si está 
pensando en adoptar o tener hijos 
biológicos.

 ● Al brindar un hogar cariñoso y una 
ambiente amable, las familias de 
recursos pueden hacer una enorme 
diferencia en la vida de los niños 
adolescentes y de edad mayor.  

Aunque quizás no pueda ver a un niño dar 
sus primeros pasos, podrá verlos caminar 
el día de su graduación. Para solicitar 
información sobre cómo convertirse 
en familia de recursos para niños 
adolescentes, jóvenes de mayor edad, 
o grupos de hermanos, llame al (408) 
299-KIDS (5437) para saber la fecha de la 
próxima reunión informativa. 

De Anna Quinlan
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R. Scott leyendo un libro con su hija de tutela, Brooke, quien padece de autismo no 
verbal. Scott dice que Brooke la ayudó a cambiar su perspectiva de la vida y el amor.
FOTOGRAFÍA DE JEN VAZQUEZ

Una niña que le proveo una 
especial comprensión a 
su madre de recursos 

Y a que Brooke no puede expresarse verbalmente para comu-
nicarse con su madre de crianza, su mensaje de amor es 
fuerte y claro.

“[Cuidar de Brooke] ha cambiado mi perspectiva”, dice su 
madre de crianza, R. Scott, que prefi rió no dar su primer nombre 
para la entrevista. “Es muy fácil vivir la vida en vano. Pero yo 
siempre digo ‘Nunca se sabe lo que traerá el futuro’”.

Scott ha dedicado su vida a los hijos de los demás: primero 
en una guardaría y ahora como familia de recursos. Desde que se 
jubiló tempranamente, ha recibido a más de 100 niños, principal-
mente por períodos cortos. Despues, Brooke llegó a su vida.

Brooke padece de autismo no verbal, y Scott la recibió cuando 
tenía tan solo 3 años. 

“Al principio no tenía ninguna idea de lo que hacía”, cuenta 
Scott. Pero luego, con la ayuda del Departamento de Servicios 
para Niños y Familias de la Agencia de Servicios Sociales del 
Condado de Santa Clara, dice “Tomé algunas clases y el instructor 
fue maravilloso”.

Scott estudió sobre la comunicación no verbal, las complejas 
necesidades de los niños con autismo y las formas de anticiparse, 
comprender y cómo manejar los arrebatos emocionales de los 
niños. Scott dice que ha sido un camino impredecible pero muy 
gratifi cante. Salidas especiales, como las fi estas de cumplea-
ños, pueden terminar en lo que le llama Scott en un estallido. 
“Ya sabes, no puedo decir que nunca le voy a decir a nadie que 
no me siento frustrada”, dice Scott. “Pero cuando me frustro, me 
tomo un tiempo para calmarme. No la obligo a ella a que se tome 
un tiempo. Respiro. Voy a buscar un libro. Hago alguna llamada 
telefónica”.

Scott dice que su entrenamiento educacional le enseñó que 
los arrebatos emocionales son el resultado de los desequilibrios 
químicos, y le basta con mirar a Brooke para aliviar cualquier frus-
tración que esté sintiendo.

“Luego de tener un arrebato emocional me tiende la mano. 
Eso me causa que mis ojos se llenen de lágrimas. Es como si me 
dijese “Lo siento, pero no lo puedo controlar”.   

El hijo biológico de Scott ya creció, con lo cual ella ha 
quedado sola con Brooke. Sin embargo, recibe ayuda de una 
amiga, y tiene acceso constante al personal del Departamento 
de Servicios para Niños y Familias, quienes le brindan consejos y 
manejan los avances de Brooke.

Las necesidades médicas de Brooke están completamente 
cubiertas, y Scott recibe asistencia fi nanciera para cuidar de ella.

Las interacciones grupales con otros padres de crianza que 
cuidan de niños con necesidades especiales también le brindan 
un sentido comunitario y de pertenencia.

“Eso es una gran ventaja”, dice Scott. “Intercambiamos experi-
encias. Aprendemos de unos y de otros”.

En esos momentos, Scott recuerda su infancia donde vivio en 
la zona rural de Georgia.

Ni siquiera conocía la expresión “padres de crianza”, dice 
Scott. “Todos simplemente cuidaban a los hijos de todos”.

Scott cuenta que cuando se jubiló tempranamente, soñaba 
con pasar el tiempo haciendo algo que le apasionara. 

Como madre de recursos, Scott dice, “Es cierto que se 
necesita una comunidad entera para criar a un niño”.

R. Scott leyendo un libro con su hija de tutela, Brooke, quien padece de autismo no 
verbal. Scott dice que Brooke la ayudó a cambiar su perspectiva de la vida y el amor.

telefónica”.

El cuidado de niños con necesidades especiales requiere paciencia y mucho amorde Matt Jocks

“Luego de tener un 
arrebato emocional, me 
tiende la mano. Eso me 
causa que mis ojos se llenen 
de lágrimas. Es como si me 
dijese ‘Lo siento, pero no lo 
puedo controlar’”. 

R. Scott
Familia de recursos para 

más de 100 niños

Ay una gran necesidad de familias de 
recursos para niños con necesidades 
especiales. Esto puede parecer una enorme 
responsabilidad, los trabajadores sociales se 
asegurarán de brindarle el entrenamiento 
y los recursos necesarios para que pueda 
tener éxito como familia de recurso. 
Motivos por los cuales los niños pueden 
necesitar cuidado especial:

 ● Diagnóstico de autismo

 ● Retrasos madurativos, discapacidades 
de aprendizaje o problemas graves de 
comportamiento 

 ● Exposición a las drogas en el vientre

 ● Víctimas de agresiones físicas (golpes 
en la cabeza o bebés que hayan sido 
sacudidos)

 ● Necesidad especial de equipo 
médico  (inyecciones, sondas de 
alimentación, etc.)

Además de la asistencia que reciben todas 
las familias de recursos, quienes acogen a 
niños con necesidades especiales reciben:

 ● entrenamiento específi co según la 
afección de cada niño

 ● fondos para cubrir las necesidades de 
los niños

 ● seguro médico para los niños

 ● ayuda con las consultas médicas

 ● apoyo para satisfacer las necesidades 
educativas de los niños

 ● ayuda con el equipo medico necesario

Estos niños merecen permanencia, amor 
y apoyo. Si cree que usted puede brindar 
esto a un niño, llame al (408) 299-KIDS 
(5437) para saber la fecha de la próxima 
reunión informativa. 

LOS NIÑOS CON 
NECESIDADES 
ESPECIALES SE 
MERECEN FAMILIAS 
QUE LOS QUIERAN



¡Comience hoy mismo! 
Brindar estabilidad y amor a un niño durante uno de los 
momentos más difíciles de su vida será una experiencia que 
tanto usted como el niño recordarán para siempre. ¡Deje de 
pensarlo! Conviértase en una familia de recursos y haga del 
condado de Santa Clara una comunidad más colmada de amor 
y de apoyo en que los niños puedan crecer. 

PREGUNTAS FRECUENTES PARA LAS FAMILIAS DE RECURSOS 

¿Quién hace una buena familia de recursos?
Las familias de recursos deben proporcionar un 
entorno familiar cariñoso, seguro y saludable para 
los niños que acojan, y deben comprender que la 
reunifi cación familiar con los padres biológicos es 
siempre la meta. 

FOMENTE UN FUTURO (408) 299-KIDS (5437)

Todos pueden convertirse en una familia de recursos

Asista a una de las reuniones informativas 
que se conducen 3 o 4 veces por mes, en 
inglés, español o vietnamita. Allí podrá:

 ● Someter sus huellas digitales, sin costo

 ● Someter información para la comprobación 
de antecedentes correspondiente 

Completar el entrenamiento previo a la 
aprobación, lo cual dura 27 horas y es en 
nueve sesiones. Este entrenamiento ayuda 
a las familias de recursos a comprender las 
necesidades únicas de los niños en el sistema. 
Las clases incluyen como trabajar con los 
padres biológicos, instrucción para desarrollar 
hábitos de alimentación saludables, maneras 
para aumentar la autoestima, métodos para 
reconocer el abuso y muchas cosas más.

Durante el entrenamiento, asegúrese de:

 ● Certifi carse en RCP y primeros auxilios

 ● Aprobación de inspección de la vivienda

 ● Presentar los resultados del análisis de 
tuberculosis

¡Someter su solicitud y recibir la apro-
bación para convertirse en familia de 
recursos!

Aceptar la colocación de un niño y 
brindarle amor y estabilidad por el tiempo 
que sea necesario

Para saber las fechas de las próximas reuniones informativas en 
su idioma, llame al: 

(408) 299-KIDS (5437)

www.sccgov.org/resourcefamily
Departamento de Servicios para Niños y Familias de la 
Agencia de Servicios Sociales del Condado de Santa Clara
373 W. Julian St., San Jose, CA 95110

1

2

3

4
¿Debo tener experiencia en temas de crianza?
No. Antes de poder recibir a un niño en su hogar, 
los padres de recursos deben terminar 27 horas 
de entrenamiento para recibir la aprobación con 
el fi n de saber lo que se necesita para satisfacer las 
necesidades del niño. 

¿Debo estar casado/a, ser heterosexual, ser 
propietario/a de mi propia vivienda?
Puede estar casado/a o en pareja, ser soltero, 
pertenecer a la comunidad LGBTQ, ser heterosexual, 
ser propietario de su vivienda o alquilar una casa o un 
apartamento. 

¿Recibiré ayuda?
El Departamento de Servicios para Niños y Familias 
ofrece reembolsos fi nancieros, servicios de descanso 
para casos de emergencias familiares, clases 
educativas, servicios de apoyo en varios idiomas, 
programas de mentoría, grupos de apoyo y muchas 
cosas más. 
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